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LA FAMILIA 
-       La familia es el  lugar de la fiesta, de la confianza, de la reconciliación, del amor, donde todo 
el mundo se siente bien, se desarma y baja sin miedo la guardia, porque el hogar es el puerto 
seguro donde se calman todas las tempestades. Así, como una gran familia, ha sido siempre 
nuestro pueblo. 
  
-       Aunque han sido grandes los esfuerzos realizados, en estos años, para promover la cultura 
nacional, pero, por otra parte, se están perdiendo valores fundamentales de la cultura cubana. 
Una de las pérdidas más sensibles es la de los valores familiares. Al romperse la familia se rompe 
lo más sagrado. La familia ha dejado de tener una unidad sólida para fragmentarse 
dolorosamente: escuelas en el campo, jóvenes separados del hogar, hombres y mujeres que 
trabajan lejos de sus casas, tanto fuera como dentro del país, etc. 
  
-       La nupcialidad prematura es una señal de poco equilibrio social, los divorcios aumentan en 
forma alarmante, poniendo punto final a una unión que debiera ser para toda la vida. Más de la 
mitad de los que se casan ya se han separado al poco tiempo y hay muchos hijos sin padre. La 
mortalidad infantil reducida es un logro de la Salud Pública cubana, pero la mortalidad por 
abortos de niños que antes de nacer mueren en el mismo lugar donde se consideraban más 
seguros, en el seno materno, es asombrosa, particularmente en jóvenes de edad escolar.  
  
-       En la familia está el eje del presente y del futuro de Cuba. Por tanto, si queremos una Patria 
feliz todos estamos comprometidos a proteger y promover los valores familiares. 
 
 


